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El análisis de la situación de financiamiento en la región fue el objetivo central del evento 

denominado “Financiamiento Climático, Disponibilidad y Efectividad en América Latina”, 

organizado por la Fundación The Nature Conservancy. AIDA asistió al encuentro en el que 

participaron representantes de diferentes países.  

 

Al evaluar la experiencia regional con el financiamiento climático, el evento estuvo dirigido a 

que los países de América Latina cuenten con las herramientas y capacidades necesarias para 

obtener el mayor provecho posible a los fondos que puedan recibir para mitigar los efectos del 

cambio climático.  

 

Esto es posible tras identificar elementos importantes como las barreras y los mejores 

mecanismos para canalizar recursos. Lo que se ve hoy en día es que las cosas podrían mejorar, 

pues existe falta coordinación entre los sectores, denotando que hay aún muchas oportunidades. 

 

Entre las experiencias compartidas por los representantes de cada país, se mencionó a la Climate 

Finance Info (climatefinance.info), una red de gobiernos que intercambian prácticas sobre cómo 

manejar los fondos, identificado ventajas y desventajas; y resaltando capacidades nacionales 

con el fin de crecer juntos. 

 

De esta dinámica se concluyó, por ejemplo, que es importante supervisar el movimiento de los 

fondos, identificar de dónde vienen. La idea de implementar mecanismos de control es mejorar 

las posibilidades de los diferentes países para obtener financiamiento internacional. 

 

Muchas veces sucede que una determinada cantidad de dinero ingresa en un país que no tiene 

aún sus capacidades plenamente desarrolladas para aprovecharlo. Ello equivale a que un 

jugador de fútbol reciba el balón y no sepa para dónde patear.  

 

Así las cosas, se arma un círculo vicioso donde los países ricos ya no quieren entregar fondos 

porque dudan de la capacidad de los países más pobres para emplearlos.  
. 

 


